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RE Vf11 S 1 0 N. 

e u.an~-o! hará pronto d~ez_ añ~, en o por- . . 
turudad del rempatr10 de los restos . 

· de José Enrique Rodó, - mue.rto en: 
Italia - publicamos en la prensa nuestro estu
dio crítico acerca del afamado e.scritor urugua
yo, una tempestad de odio y de dicterios se alzó 
oontra nosotros. 

Eran. días aquellos de .ciego culto idolátrico 
y de hipérbole laudatoria, Los más altos títulos 
y los· adjetivos más resonantes paret:'ían pocos 
para arrojarlos, como ofrendas al pie del cata· 
falco solemne, en las exequias más grandiosas 
que haya visto el pais. ''Maestro de América", 
"pensador genial", "pastor de almlll:l, "subli· 
me profesor de idealismos'', "Mentor de la ju· 
ventud ", máximo escritor del habla española", 
"supremo estilista. de nuestra lengua'', "far5 
inmortal de nuestros pueblos" "Bolívar inte· 
lectual del Contiriimte"; éstos y otrOs califi· 
cativos no menos fervorosos, desmesurados, Ue· 
naban la bora de los oradores¡ caían de la plu
ma de los ifleriodistas, se sembra:ban en laa 
escuelas infantiles y en las aulas universitarias, 
eran oficialmente acuñados en los documentos 
del Gobierno, y 9e propagaban, sobresaturando 
todo el ambiente psfquico del país, hasta 8118 

más quietos rincones; al ser repetidos;· con- per· 
fecta ignoraneia, por la· multitud, en aquella 
ocasión, como en todas, movida por las suges· 
tiones de la prensa. 

Rodó había sido, en vida, un escritor muy 
respetado· por la minórfa más <mita, y mny 
poco conocido de la may()rÍa• que no había leí
do sus libros. Al morir, y más aun, al <"élehrar· 
se, meses después sus exequias, traídos sus res· 
tos desde Italia, Rodó se convirtió en un ídolo 
nacional. Los conceptos ,hiperbólicos y los reso· 
~~;&ntes adjetivos - repetidos en todo~ los ar· 

DE RODÓ 
tírtllos de la prensa, en los escaños parla.men· 
tarios, en los docmmen~ oficiales, en los pa.. 
negíricos fúnebres, en las elocuciones eseola
res,-adqttirieron un carácter dogmático. Rod.' 
era, en 1920, un dogma intangible para la erí· 
tica. Pretender examinarle¡ era heregía mons
t.ru6Sa; poner en duda cualquiera de los títulos 
aoordados, blasfemia proterva. . 
~<osotros nos-levantam?S entonces, para decir, 

sinceramente, nuestro· juicio. Las circunstan· 
c.ias nos eran· adversas, y hubiera sido máa 
conveniente para nosotros • el callar, ya que 
nuestra conciencia· no nos permitía creer en el 

. dogma, y plegarnos al coro unánime de los de· 
votoe. 

Acaso fué soberbia en nosotros el hall-lar, pe· 
ro no pudimos callarnoS. No recordamos bien, 
ahora, si medimos. entonces todas las probabla. 
eonsecuencias de nuestra actitud y obramos a 
pesar de ellil ; o si cre1m06 ingenuamente _que 
la amplitud de espíritu de nuestros conciudada
nos respetaría nuestra libertad de · crítica. Si 
esto. último creímos, nos equivocamos lamenta· 
blemente; si _lo primero. podemos estar satisfe
chos de nosotros mismo.~ .. ·En ambos casos, de 

.. nada tenemos que arrepentirnos. 
·Sucedió entonces, lo que, comprendemos aho.; 

. ra, era forzoso que sucediera.. Nuestra actitud 
crítiea fué recogida como una blasfemia contra 
el ídolo, nacida de oscuras intenciones, y c;omo -un temerario desafío a la opinión pública 
ortodoxa. Fuéi uno de los mayores escándalos 
hbidos. Todo~ y todo se volvieron contra nos
otrOI!I, declarándonos réprobos. 

Se hizo a nuestro alrededor el vacío, se nos 
aisló en el silencio. Pocos hombres han sido tan 
odiados como nosotros, en ef;te país, despl.té8 de 



M& aetitud. Hemoelrido,-y aun todavfa lo eo
mos, para muehos - algo &Si e.oJOO elanticr.i.to 
litera.r.io del Uruguay. 

.Anotamos estos datoe para la historia litera
ria del país, sin postura trágica algona, y casi 

· ain rencor. . . Si comprender es perdonar, nos
otros hem·os perdonado largamente a los uru
guayos, la copa de cicuta a que ae nos oondenó,. 
por el delito de haber negado a los dioses. La 
historia se viene repitiendo, desde Soors.tt.. 
Pero como la verdad no se mata, nosotros esta• 
moa hoy, más fuertes yseguros queayer. Cuan
do nos quedamos solos en medio de todos, sa.. 
bíamos que nuestra posición era la del futuro; 
pero no un futuro póstumo sino cercano; tanto 
que,. ya empiezan a darnos la 1"8.Z6n. 

Es evidente que, en todo este fenómeno, ha 
jugado un rol preponderante la estreoha e in
~nua psicología del provincianismA>, mal de 
herencia. oolonial, que padeee casi toda la Amé
rica española. 

Er'ilustre publicista. Juan Carlos ~m.ez ee
l'ribi6 una ltez, C'on · fr~ pr..ofétiea, que, . por 
más progresos qut realizara esta República, · 
nunca dejaría d~ tener un espíritu de provin
~ie.. La profecia se ha cumplido. bastante, hasta 
ahora; al menos. Y una de sus :más· típicas ma.. 
nifestaciones - entre otras muchas que pudie
ran citarse -:-··ha sido ese· episOdio de la· con.,. 
eagración del dogma--Rodó, y de nuestra con
dena por haber negado tal dogma. Después de · 
todo, el asunto no deja de tener un fondo de 
ironfa, que se hubiera prestado singularmente 
para un- capitulo mordaz de Anatole Franee. 

. Puede decirse que, al fin de cuentas, nuestro 
nefando delito consistió en habernos sustraído 
al ingenuo y estrecho provin'6ianismo ambiente, 
para discernir con criterio de hotnbte que posée 
eierta cultura metropolitana. . . No pretende
mos nada m~ ; pero nada menoo. Qui!IÍD'I.oe re
ducir la figura. de Rodó· a sns proporcione• 
justas, aprer.iarla en sut~ valores netos,. recor
tarla en flllS lineas propias, quitándole cuanto 
de deBmesurado y de fictieio había. puesto ea 
ella la defi~i~nte cultura intelectual de la bur
guesía latino-americana. 

.Asf reducida y recortada la figura intelec
tual de Rodó en sús justas lbeas, qu~aba unA 
personalidad de escritor altamt>nte estimable: 
pero, comparada con Rquella otra hi;~rMli··8 

ciel «<lto ortodex~:o, 1'e81Iltaba demMia.do peque
ña; y se tuvo la sensación de que se le destro.íL 

Sin embargo, como la nuestra, y no la del 
eulto ortodoxo ere. la verdadera,· el tiempo, in,.. 
flexible y suprem.o juez de toda _contienda, está 
ya destruyendo ésta, para dejar en pie aquélla. 
Diez años han bastado para que· las cooas em-. 
¡¡iecen a ocupar. el luglll" que nosotros.les asi~
namos. ¿Qué ha · ocurrido entretanto T; ¿una· 
intensificación de cultura, . e~ ciert-011 seetorefl · 
de la intelectualidad nacional f; una vivencia 
más honda-de ciertos problema." anímicoe y so
ciales, en contrSBte coB ·las idealidades. acadé-. 
mi-cas del ''M a estro". f .Ambaa cosas, tal vez. Lo 
cierto es que, de doo puntos bien distintos de. . . 

nuestro campo cultural, ha partido el intento 
de revisión; y que, el resultado de esa revisión · 
~oíncide, en lo fundamental, ''On · nuestra. erL 
ti ca. 

• • • 
Ante to,-~o. los j6Yenes que e~ lo que más inte-. 

tesa. '' Ariel ", .órgano del een tro de estudian
tes 'así lla.-llado -- nt-mbre qw· indica .su na.ci
miento, h.¡ pocos años, bajo '!! signo tutelar del 
Jfaestro - ha l"E'apareeido trayendo, como l!di
torial, una nota titulada ''La Revisión de Ro
dó", euyos conceptos esl'ncial€8, vienen a coin
cidir· y eGrroborar lOA· que, en nuestra critica 
~xpmúmoo nosotros, j6vene~ de 1919, más j6-
'·enes en 1928. 

Dicen los estudiantes de "Ariel ", entonces 
--adoleseentes de Seeunda.rla, hoy próximos a la 

ahogada: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

·.'' SQtnetiendo h ohra de Rodó a la e:xperien~ 
· c-ia de UDI\ veraz y entrañable releetura, ¡ qu6 
impresiones recibimosf 

Desde luego, sentimoo que su adoctrinamíen
l:o no había r~almente tocado nuestra profundi
dad espiritual; tan sólo había seguido,· sin \Ji_ 
gorizarlo, el vago perfil de un idealismo de 
Adolescencia. Habríamos de eonfedllr que la 
doctrina del m'll(:'stro eeti auaen~ del pr~ 
de nuestra definii!i6n personal y ajena a nueJ
tra fervorosa participación en el sentido hist6- · 
rioo del tiempo que vivimos. La unidad de vi
vencia que Rodó suscitara en nosotros, notam011 
hoy que eonsístia en una penetrante sn~6n · 
fRtéti<'a y en una Pmoción de Yaga idealidad. 

.\ 

.i. 

'. 
t 

... 

.¡il )'i' .... 

. •i; 

•. . •·. 

¿Cómo explicar .Mta deeooneert&nte :ren- Diet>: ''.~hora, al nlver a Rodó deepuÉs de 
lación f ·En 11na función de los aoonteeimien- esta penumbra, para- el Maestro tan llena de 
tos actualesf ¿Por esa eareneía de originalidad vislnmbl"E's y presentimi~ntoa luminosos de in-
en el ideario d~ Rodó, que hizo de su pena&- mortalidad, su figura arm'6nica y serena. rcsur:c 
iniento un tributario de la filosofía francesa de re a nuestros ojog en qinf'tud pensativa de e&-

mitad del siglo pasado 7 . 'Al688o por falta de tatua. Si _los motivos de admirarlo ~o subsisten 
vehemencia en el tono de BU aeci6n magistral f idéntit~o9, tales como lo~ formulam06 . en un!!. 
Ninguna de estas preguntas_ agota a la primera. hora fervorosa de nuc:>tra adoleaceneía; sí al 
Son insuficientes, o bien, secundarias.· Busque- yolpeur deo nuevo para hacedas resonar, algu. 
mos la explicaicón decisiva en Ei módulo miamo nas de sus cinceladas ánforas, nos ha respou<li~ 
de la di>ctrína. de Rodó, es decir, en el sentido · . do el rnidQ del Yací o: si hemos puesto sordina 
que ~ n08 da de la vida''. ·a mnohos de nuestros entusiasmos no razona-

Y, párr.afos adelante: dos. mlls allá· de toda crítica; má.s allá- de toda . . . 
"Es natural, pues, que la doctrina de Rpd6 , nP.gaci6n parcial, el sentimiento de admiración 

·se nos· presPnte ·asediada por utrdilett&ntismo y de respeto por bU figura de pensador y dP 

idealista", por ese dilettantismo, precisamente · artil.ta, aun alienta en nosotros, cálido y cor-
al_ que poruéndole- coto, de e.ontínuo, en '· Mo- dial''. _ _ · 
tivos de Pro1eo", a semejanza de quien tuviera Aun cuando el 'distinguido escritor, euyal'l 
que rectificar constantemente ~ns fronteras por frases acalJ&mcs de transcribir, ae esfuerza por 
la peligrosa vecindad de un enemigo. sostener el tono apologético de su dísc:urso; ¡¡e 

·La dinámica de nuestros gestos no puede percibe en · é}, nlgo como la dulce sombr_!t de _ 
eilsayar la sonrisa amable y seren& en que se -- un gran amor ,juvenil, sobreviviendo en el co
expresa el idealismo de Rodó.· El maestro ha razón, a la desilusión del entendimiento. 
dejado de ller una presencia activa en nuestra El nr. Gallinal habla . ya de Rodó .como el 
formaci6n e!<piritmil''. discípulo doctorado hablaría. del viejo maes!ro . 

• • • de BU adolescencia, <l<Uyo saber ha superado. 

Del sector inquieto y dinámico de la nueva 
generacjón, representada por los estudiantes del 
grupo "Ariel ", salte:rnos al aector opuesto, al 
de la burgueSía doctoral y eonserndora,. a 
aquel donde el culto· de Rodó· se mantiene con 
solemnidad académica. 

El doctor Gustavo Gallina!, jo-ren político de 
Ja extrema derecha, prestigioso universitario, 
eatólico y fino hombre de letras, publioo en el · 
Yolum.en 3.9 de "JJa Pluma" un interesante ar
tículo titulado ''El.Alma de Rodó", en el cual, · 
a la -vuelta dé diez años, intenta . revi8ar 101 
t~nc:eptos f•riticos- aePrea del autor de "~ohvo:; 
de P:t·oteo", del cual fuera, tanto por razones 
inteleotuales como por r&S()ne. poLftiC&f, uuo de 
1os panegiri1tas mú lUMÍOIIC:. . 

pero cuya noble figura. vive en su cariño y en 
su respeto .. 

. Después de ún largo exá.men, el ~rticulista, 
aunque empleando muchas cautelas y eufemis
m:O&, deja a Rodó, como títulos a la admiración 
de la posteridad, su "sazón de cultu:ra ", su · 
"madurez de espíritu", "ee11animid.ad'' su 
"dominio del instrumento de la palabra", c.a;. 
lifiei.ndolo, en fin, como "el espíritu ~á:; ar
monioso y sereno que haya surgido en tierra 
am(.>ricana ". 

No menos que eso . reeonocim01,1 nosotroil en 
Rod6, ~ aparte el tono uiieioeo de antiguo dis
e1pulo--cuando cayó sobre nosotrcs, hatt~ cRai 
diez años • el juicío del Sanhedrin ... 

ALBERTO zu• FELDE 
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